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Abstract

The physical, psychological and sexual violence 
among the couples of adolescents and young adults 
that are not married neither cohabiting (well-known 
generally as “dating violence”), has been object 
of a vast number of investigations in the last two 
decades that show a high prevalence inside the 
adolescent and juvenile population. The objective 
of this work was to carry out an analysis of the 
literature in connection with the prevalence, risk 
factors and difficulties associated with this partner 
violence type. This analysis allowed to elaborate 
an outline of the factors that could favor the acts 
of violence, including the previous experiences 
of victimization inside and outside the family, the 
acceptance of the violence toward the couple, and 
the relationship with pairs that have exercised this 
form of violence.

Key words: dating violence; adolescents; pre-
valence; risk factors.

Resumen

La violencia física, psicológica y sexual entre las 
parejas de adolescentes y adultos jóvenes que no se 
encuentran casados ni conviviendo (conocida gene-
ralmente en inglés como dating violence), ha sido 
objeto de un vasto número de investigaciones en 
las últimas dos décadas, las cuales muestran que su 
prevalencia es preocupantemente alta dentro de la  
población adolescente y juvenil. El objetivo de 
este trabajo fue realizar un análisis de la literatura 
en relación con los estudios de prevalencia, los 
factores de riesgo y las dificultades asociadas con 
dicha forma de violencia de pareja. Este análisis 
permitió elaborar un esquema de los factores que 
podrían favorecer la realización de actos de vio-
lencia por parte de adolescentes y adultos jóvenes, 
que incluye aspectos como las experiencias previas 
de victimización dentro y fuera de la familia de 
origen, la aceptación de la violencia en la pareja y 
la relación con pares que han ejercido dicha forma 
de violencia. 

Palabras clave: violencia de pareja; adolescen-
tes; prevalencia; factores de riesgo.
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Introducción

La violencia de pareja ha generado mucho interés 
dentro de los organismos oficiales y los investiga-
dores debido a los graves efectos que acarrea tanto 
en sus víctimas directas como en las indirectas. 
Estas consecuencias incluyen desde las secuelas 
de tipo físico para quien la recibe (v. g., lesiones, 
incapacidades permanentes, pérdida gradual de 
capacidades físicas, etc.), hasta un conjunto de tras-
tornos del comportamiento y las emociones como 
la depresión, el estrés postraumático, las fobias es-
pecíficas, el consumo de sustancias, los intentos de 
suicidio y los trastornos de la alimentación (Krug, 
Dahlberg, Mercy, Zwi y Lozano, 2003; Navarro y 
Pereira, 2000; Guerrero y colaboradores, 2001). 
Estos efectos van más allá de las secuelas físicas y 
emocionales ya que influyen negativamente sobre 
la capacidad productiva, económica y social de las 
víctimas. El Instituto Colombiano de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (2005), por ejemplo, 
estimó una pérdida de 48.507 años de vida saluda-
ble, en las 36.901 víctimas de violencia de pareja 
que evaluó en 2004.

Los niños y niñas que presencian violencia 
entre los padres, por su parte, exhiben diferentes 
problemas emocionales y de conducta, incluyendo 
miedos, agresividad, desafío a la autoridad, des-
tructividad, fracaso escolar y mala relación con los 
compañeros (Bonino, 1999; Sarquis, 1995).

Por definición, la violencia de pareja no solo se 
extiende a las parejas casadas o en convivencia, si-
no a las parejas de novios o de otra índole en donde 
existe una relación afectiva y sexual, sean o no del 
mismo sexo, pudiéndose entender como “cualquier 
comportamiento dentro de una relación íntima que 
causa daño físico, psíquico o sexual a los miembros 
de la relación” (Krug et al., 2003, p. 97). Se consi-
dera que esta forma de violencia incluye actos de 
agresión física como cachetadas, puños, patadas, 
empujones, sofocaciones, ataques con un arma, 
etc., así como agresiones verbales y emocionales, 
como intimidaciones; denigraciones; humillacio-
nes; amenazas; llamar a la otra persona con nom-
bres peyorativos, criticarla, insultarla y devaluarla 
constantemente; acusarla falsamente, culparla por 
situaciones negativas; ignorarla, minimizarla o ridi-

culizar sus necesidades, y actos que atentan contra 
sus derechos sexuales y reproductivos, como las 
relaciones sexuales forzadas, la exposición a acti-
vidades sexuales indeseadas, el uso del sexo como 
forma de presión y manipulación, y las críticas por 
el desempeño o la apariencia sexual. 

Otras conductas consideradas actos de violencia 
en la pareja son aquellas en donde se busca domi-
nar a la otra persona, como aislarla de su familia 
y amigos, vigilar sus movimientos y restringir 
su acceso a fuentes de información o asistencia, 
así como aquellos comportamientos que afectan 
económicamente a la otra persona, como hacerla 
depender o explotarla económicamente (Instituto 
Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Foren-
ses, 2005; Krug et al., 2003; Ministerio de Salud 
de Colombia, 1999).

Violencia en el noviazgo
La violencia en las relaciones de parejas jóve-
nes que no conviven o no se encuentran casadas 
(llamada comúnmente en inglés dating violence, 
según Chung, 2005), ha sido definida como aque-
lla en donde ocurren actos que lastiman a la otra 
persona, en el contexto de una relación en la que 
existe atracción y en la que los dos miembros de 
la pareja se citan para salir juntos (Close, 2005). 
Wolfe y otros (1996) la definen como cualquier in-
tento por controlar o dominar a una persona física, 
sexual o psicológicamente, generando algún tipo 
de daño sobre ella, mientras que Sugarman y Ho-
taling (1989) la entienden como la utilización o la 
amenaza de realización de actos de fuerza física y 
otras restricciones dirigidas a causar dolor o algún 
tipo de lesión sobre otra persona.

Si bien el rango de relaciones en donde podría 
presentarse esta forma de violencia es amplísimo, 
ya que puede incluir desde relaciones formales de 
noviazgo hasta relaciones germinales que tienen 
en común la atracción interpersonal y el hecho de 
citarse para salir, los comportamientos agresivos 
que pueden darse en este tipo de relaciones varían 
muchísimo en función y amplitud (Cornelius y 
Resseguie, 2007). Existe evidencia que señala que 
las agresiones de tipo psicológico se presentan 
antes que las de tipo físico (Muñoz-Rivas, Graña, 
O’Leary & González, 2007). Un estudio realizado 
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por O’Leary y Smith Slep (2003), con muestras de 
adolescentes varones y mujeres que habían mante-
nido una relación de noviazgo durante un mínimo 
de tres meses, encontró que la agresión psicológica 
predecía la agresión física y que esta última tendía a 
ser muy estable durante la historia de la relación. 

Sears, Byers y Price (2007), por su parte, exami-
naron la prevalencia y concurrencia de conductas 
de maltrato físico, psicológico y sexual hacia la 
pareja, entre 633 adolescentes entre 12 y 18 años 
de edad (324 varones y 309 mujeres), de grados 
séptimo, noveno y undécimo, vinculados a cuatro 
escuelas de una pequeña provincia de Canadá. Si 
bien encontraron que el 18% de los adolescentes 
varones había informado solamente la ejecución de 
conductas de maltrato psicológico, un 6% también 
informó que había ejecutado tanto actos de vio-
lencia física como psicológica, y otro 6% reportó 
la realización de actos de violencia psicológica y 
sexual. Además, los autores hallaron que un 5% de 
estos adolescentes había ejercido actos de los tres 
tipos de violencia. 

El porcentaje de adolescentes mujeres que in-
formaron la realización de actos de violencia física 
y psicológica fue mucho mayor (23%), aunque un 
porcentaje más bajo reportó la ejecución de actos 
de violencia de los tres tipos (2%). Sears y sus 
colegas también encontraron que la proporción de 
adolescentes de los dos géneros que utilizaban los 
tres tipos de conductas violentas, se incrementa-
ba conforme aumentaba el grado de escolaridad, 
lo cual señala que en las parejas en donde se han 
presentado incidentes de violencia, esta tiende a 
diversificarse a medida que pasa el tiempo.

Según Rodríguez, Antuña y Rodríguez (2001) la 
violencia en las parejas no casadas o en conviven-
cia presenta dos características que la diferencian 
de la violencia en el matrimonio: a) La edad de 
sus agresores y víctimas es ostensiblemente me-
nor que la de las parejas casadas, ubicándose en 
la adolescencia o en la adultez temprana, y b) las 
razones por las cuales se presentan y continúan las 
agresiones parecen ser distintas a las de la violencia 
conyugal, ya que no existe de por medio una res-
ponsabilidad paternal, contractual o dependencia 
económica. Weisz, Tolman, Callahan, Saunders 
y Black (2007), a su vez, sugieren que un posible 

factor de riesgo para la violencia en las relaciones 
afectivas en la adolescencia es que los adolescentes 
no están suficientemente preparados para responder 
a los problemas que se presentan en las relaciones 
románticas. 

Varios autores han señalado, por otra parte, 
que la violencia en este tipo de relaciones podría 
predecir la violencia durante el matrimonio o la 
convivencia (Browne y Herbert, 1997; Rodríguez, 
Antuña y Rodríguez, 2001; Muñoz-Rivas et al., 
2006), en particular entre las mujeres (Centers for 
Disease Control and Prevention, 2006). Además, 
dicha forma de violencia parece ser un factor de 
riesgo para varias dificultades de salud, como el 
abuso de sustancias, el sexo inseguro, las conductas 
inadecuadas de control de peso, la baja autoestima y 
los intentos de suicidio. Por ello, resulta justificable 
brindarle una mayor atención, tanto como la que 
tiene la violencia en las relaciones adultas (Centers 
for Disease Control and Prevention, 2006; Matud, 
2007; Howard & Wang, 2003; Muñoz-Rivas et al., 
2007; Silverman, Raj, Mucci y Hathaway, 2001).

Prevalencia
Los estudios que se han realizado en las últimas 
dos décadas sobre la prevalencia de esta forma de 
violencia de pareja han revelado que este fenómeno 
es más común de lo que anteriormente se pensaba. 
De acuerdo con Lewis y Fremouw (2001), este tipo 
de violencia antes era considerado insignificante o 
muy raro, por lo que la investigación especializa-
da se había centrado en las parejas maritales o en 
convivencia.

La mayoría de los estudios de prevalencia de 
este tipo de violencia se han realizado, por obvias 
razones, con adolescentes y jóvenes adultos, ana-
lizándose ya sea su perpetración, su victimización 
o ambas circunstancias. En Estados Unidos, de 
donde proviene buena parte de la literatura sobre 
este tema, la prevalencia de adolescentes víctimas 
de alguna forma de violencia por parte de su pareja 
oscila entre el 18 y el 32% (Howard y Wang, 2003). 
De acuerdo con Cornelius y Resseguie (2007), 
existen además datos que muestran que cuando en 
la investigación de dicha prevalencia se incluye 
la agresión de tipo verbal, esta prevalencia puede 
incrementarse hasta en un 88%. Como se podrá 
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observar más adelante, los datos provenientes de 
diferentes estudios señalan que la violencia verbal 
tiende a ser la más frecuente, mientras que la física 
y la sexual exhiben tasas de prevalencia ostensible-
mente menores.

Silverman, Raj, Mucci y Hathaway (2001) ha-
llaron una tasa de 20,2 y de 18% de mujeres ado-
lescentes víctimas de violencia física y sexual por 
parte de su pareja, respectivamente, en dos estu-
dios en los que se examinó la conducta de riesgo 
durante la adolescencia por medio del Youth Risk 
Behavior Survey (Examen de Conducta de Riesgo 
Juvenil), realizados en Massachussets (Estados 
Unidos) en 1997 y 1999, respectivamente, mientras 
que Howard y Wang (2003) encontraron que una 
de cada diez adolescentes de noveno a duodécimo 
grado había sido objeto de violencia física por parte 
de su pareja, en un estudio de encuesta realizado a 
nivel nacional en Estados Unidos durante 1999 con 
una muestra de 7.824 adolescentes.

Los Centros para la Prevención y el Control de 
la Enfermedad de Estados Unidos (Centers for Di-
sease Control and Prevention, 2006), por su parte, 
hallaron una porcentaje de 8,9% y de 8,8% de va-
rones y mujeres, respectivamente, que habían sido 
objeto de violencia física por parte de su pareja, 
entre 15.214 adolescentes de noveno a duodécimo 
grado, vinculados a escuelas públicas y privadas de 
50 estados y el distrito de Columbia, examinados en 
2003 por medio del instrumento ya mencionado.

Sears, Byers y Price (2007) encontraron que el 
43% de los adolescentes y el 51% de las adolescen-
tes de su estudio habían ejercido alguna conducta 
de maltrato físico, psicológico o sexual hacia su 
pareja. En particular, hallaron que el 35%, el 15% 
y el 17% de los varones habían realizado actos de 
violencia psicológica, física y sexual, respecti-
vamente, mientras que un 47%, un 28% y un 5% 
de las mujeres había ejecutado actos de la misma 
naturaleza, respectivamente. Estos resultados se-
ñalan que las mujeres ejercen mayoritariamente 
más actos de violencia psicológica y física que los 
varones, si bien menos actos de violencia sexual 
que estos. 

Schiff y Zeira (2005) encontraron, en ese senti-
do, una tasa significativamente mayor de varones 
que habían reportado forzar a su pareja a tener 

relaciones sexuales, en comparación con las mu-
jeres (1,9% vs. 12,2%), entre 105 adolescentes con 
problemas académicos vinculados a seis escuelas 
públicas de Jerusalén. No obstante, Molidor (1995) 
no encontró diferencias significativas entre los dos 
géneros a nivel de la prevalencia de violencia psi-
cológica, al estudiar 736 estudiantes de secundaria 
del medio oeste norteamericano.

Rivera-Rivera, Allen, Rodríguez, Chávez y 
Lazcano (en prensa), por su parte, estudiaron la 
prevalencia de violencia física y psicológica entre 
7.960 estudiantes de escuelas públicas de la provin-
cia de Morelos (México), los cuales presentaban 
edades entre 11 y 24 años y debían de haber teni-
do al menos una relación de pareja (participaron 
4.587 mujeres y 3.373 varones en total). Los datos 
fueron recolectados por medio de un cuestionario 
que recogía información sociodemográfica y sobre 
conductas de riesgo para la salud, violencia intra-
familiar y violencia en las relaciones de pareja en 
la adolescencia. 

Estos investigadores hallaron una prevalencia 
de 4,21% de mujeres y de 4,33% de varones que 
habían ejercido violencia psicológica, así como 
una prevalencia de 20,99% y 19,54% de mujeres y 
de varones, respectivamente, que habían llevado a 
cabo actos de violencia física. Un 7,48% de las mu-
jeres y un 5,51% de los varones había ejercido tanto 
violencia verbal como física. También encontraron 
una prevalencia de 9,37% de mujeres y de 8,57% 
de varones que habían sido víctimas de violencia 
psicológica, así como un 9,88% de mujeres y un 
22,71% de varones víctimas de violencia física (el 
8,63% y el 15,15% de las mujeres y los varones, 
respectivamente, fueron objeto de los dos tipos de 
violencia). Contrariamente a los resultados obteni-
dos por Sears y sus colegas (2007), estos datos no 
señalan diferencias sustanciales entre la prevalen-
cia de victimarios de violencia física y psicológica 
y son coherentes con la observación realizada por 
Miller y White (2003), quienes citan datos que in-
dican que los varones son las principales víctimas 
de actos de violencia física entre las parejas de 
adolescentes y adultos jóvenes.

Muñoz-Rivas y sus colegas (2007) analizaron la 
prevalencia de conductas agresivas de tipo verbal 
y físico entre 2.416 adolescentes y adultos jóvenes 
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de 16 a 20 años de edad (1.416 mujeres y 1.000 
varones), vinculados a 36 escuelas de secundaria 
de Madrid (España). Los participantes debían tener 
una relación heterosexual y no estar casados. Uti-
lizando la Modified Conflict Tactics Scale (Escala 
Modificada de Tácticas de Conflicto), estos investi-
gadores encontraron una prevalencia de 95,3% y de 
92,8% de mujeres y de varones, respectivamente, 
que habían ejercido conductas verbales agresivas, 
así como una prevalencia de 2% y 4,6% de mujeres 
y de varones, respectivamente, que habían llevado a 
cabo actos de agresión física. Estos datos confirman 
que las agresiones verbales son las más comunes y 
señalan que este tipo de agresiones son realizadas 
más frecuentemente por las mujeres, aunque estos 
datos son contrarios a los hallazgos de estudios 
que revelan que las mujeres ejercen mayoritaria-
mente actos de violencia física, comparados con 
los varones.

A diferencia de los anteriores estudios, en los 
cuales no se discriminó la tendencia sexual de los 
participantes o solo se incluyeron participantes he-
terosexuales, en el estudio de Freedner, Freed, Yang 
y Austin (2002) se examinó la prevalencia de vio-
lencia de acuerdo con dicha orientación, entre 521 
adolescentes y adultos jóvenes entre 13 y 22 años 
de edad, a los cuales se encuestó en una reunión por 
los derechos de gays, lesbianas, bisexuales y tran-
sexuales, realizada en el noreste de Estados Unidos. 
En este estudio se recolectó información sobre el 
sexo, la orientación sexual de los encuestados y los 
tipos de violencia que eventualmente habían sufri-
do por parte de su pareja o en una cita, incluyendo 
el control, la violencia emocional, física y sexual, 
amenazas de terminación de la relación (threatened 
to be outed) y amenazas a la seguridad personal 
(scared for safety). De los 171 participantes varo-
nes, el 59,1% se declararon gays, el 12,3% bisexua-
les y el 28,7% heterosexuales, mientras que de las 
350 mujeres, el 23,7% se declararon lesbianas, el 
36,6% bisexuales y el 39,7% heterosexuales. 

Los investigadores encontraron que el 41,5% 
de todos los varones había sido objeto de violencia, 
así como el 44,6% de los gays, el 57,1% de los bi-
sexuales y el 28,6% de los heterosexuales, mientras 
que el 37,1% de todas las mujeres lo fue también, 
así como el 43,4% de las lesbianas, el 38,3% de las 

bisexuales y el 32,4% de las heterosexuales. Los 
varones no difirieron sustancialmente de las muje-
res en relación con la violencia de control (24,6% 
vs. 22,3%), emocional (19,3% vs. 19,7%) y física 
(12,3% vs. 12,6%), aunque sí a nivel de la violencia 
sexual (11,1% vs. 16,3%), las amenazas de termina-
ción de la relación (7,6% vs. 5,4%) y las amenazas 
a la seguridad personal (7,6% vs. 5,4%).

En resumen, los datos de los estudios de preva-
lencia de violencia en parejas jóvenes no casadas, 
sin distingo del sexo de las parejas, indican que la  
violencia verbal es más frecuente, seguida por  
la violencia psicológica, la violencia física y verbal. 
También señalan que las mujeres son más victi-
mizadas a nivel sexual que los varones y que no 
existen, en general, diferencias muy marcadas en 
relación con el porcentaje de varones y mujeres 
adolescentes que ha ejercido o ha sido víctima de 
alguna forma de violencia (Matud, 2007; Weisz et 
ál., 2007), a diferencia de las parejas casadas, en 
donde la frecuencia de mujeres victimizadas tien-
de a ser mayor que la de los varones (Krug et al., 
2003). No obstante, estos mismos datos muestran 
que las tasas de prevalencia varían de acuerdo con 
los tipos de violencia examinados (Hanson, 2002), 
la definición operacional de violencia y los instru-
mentos utilizados (Lewis y Fremouw, 2001).

En Colombia no se han realizado investigacio-
nes sobre la prevalencia o los factores de riesgo de 
la violencia en este tipo de parejas, aunque las cifras 
con las que se cuenta indican que esta podría ser 
muy frecuente dentro de la población juvenil co-
lombiana. Así, por ejemplo, el Instituto Colombia-
no de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2005) 
encontró que un 25,43% de los 34.704 casos que 
dictaminó en 2004 (8.379 mujeres y 447 varones), 
correspondía a personas entre los 18 y los 24 años 
de edad y que otro 2,51% (848 mujeres y 25 va-
rones) concernía a personas entre 15 y 17 años de 
edad. El mayor porcentaje de casos (42,44%), por 
su parte, se encontró en el rango de 25 a 34 años de 
edad (13.568 mujeres y 1.162 varones). Este y otros 
estudios de prevalencia de la violencia de pareja en 
general, confirman que esta es más frecuente entre 
las parejas jóvenes (véase Krug et al., 2003), lo que 
indica que las campañas de prevención secundaria 
y terciaria de dicha forma de violencia deberían de 
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dirigirse a los y las adolescentes y adultos jóvenes 
(Cornelius y Resseguie, 2007; Matud, 2007).

Factores de riesgo
Los factores de riesgo de la violencia en las parejas 
jóvenes que han sido más estudiados son la obser-
vación de violencia entre los padres, la aceptación 
de la violencia en la relación de pareja, tener ami-
gos o conocidos que han sido víctimas o victimarios 
de dicha violencia, los roles tradicionales de género 
y la experiencia de haber sido víctima de violen-
cia por parte de la pareja o en la familia de origen 
(Matud, 2007; Sears et al., 2007; Smith, Winokur y 
Palenski, 2005). Sears y sus colegas han señalado 
que estos factores han sido estudiados exhaustiva-
mente en relación con la violencia física, pero no 
en cuanto a la violencia psicológica y menos aún 
con respecto la violencia sexual. Los factores que 
se han examinado en lo concerniente a la violencia 
psicológica son, según estos autores, la experien-
cia de maltrato en la familia de origen, haber sido 
testigo de maltrato psicológico en dicha familia y 
el conocimiento de pares que han ejercido ese tipo 
de maltrato.

Con el fin de obtener mayor información en 
relación con los factores de riesgo de los tres prin-
cipales tipos de maltrato en este tipo de parejas 
jóvenes (física, psicológica y sexual), Sears y sus 
colegas (2007), en su investigación previamen-
te reseñada, examinaron la relación entre haber 
ejercido alguna de estas formas de violencia y los 
siguientes factores: Grado educativo (séptimo, no-
veno o undécimo), actitudes conservadoras hacia 
la mujer, aceptación del uso de la violencia en la 
pareja, temor a ser objeto de violencia en la familia, 
afiliación con pares que habían ejercido violencia 
física o sexual hacia su pareja y haber sido objeto 
de violencia. 

Los autores encontraron que los adolescentes 
varones que habían ejercido los tres tipos de vio-
lencia presentaban actitudes más conservadoras en 
relación con la mujer, aceptación de la violencia 
en la pareja, miedo de ser objeto de violencia en la 
familia de origen, afiliación con pares que habían 
ejercido maltrato sexual a su pareja y habían ex-
perimentado alguna de estas formas de violencia 
previamente. Los adolescentes que informaron la 

ejecución de actos de maltrato sexual, en particu-
lar, mostraron mayor aceptación de esta forma de 
violencia en la pareja, conocían pares que habían 
ejercido esta forma de maltrato y no habían sido 
objeto de violencia física o psicológica.

Las adolescentes que habían ejecutado los tres 
tipos de maltrato en mención, tendían a presentar 
un grado educativo mayor (undécimo), actitudes 
de aceptación de la violencia en la pareja de tipo 
físico y psicológico, relación con pares que habían 
ejercido maltrato físico y sexual a su pareja, y expe-
riencias de violencia de alguno de los tres tipos. Sin 
embargo, no presentaban actitudes conservadoras 
hacia la mujer, ni miedo a ser víctima de violencia 
en la familia. Las adolescentes que habían ejercido 
maltrato psicológico presentaban, en particular, una 
menor aceptación del uso de la violencia física en 
la pareja y habían experimentado maltrato de tipo 
psicológico.

En su conjunto, los resultados de la investiga-
ción de Sears y sus colegas muestran que el tipo de 
violencia ejercido depende en parte del tipo de vio-
lencia al cual ha estado expuesto el individuo tanto 
directamente (en su familia de origen o por parte 
de una pareja) como indirectamente (a través del 
conocimiento de los tipos de violencia que ejercen 
sus conocidos con sus parejas).

Roles tradicionales de género. La ausencia de 
diferencias poco marcadas entre el número de va-
rones y mujeres que han ejercido actos de maltrato 
hacia su pareja en la adolescencia, en comparación 
con las proporciones encontradas entre las pare-
jas adultas casadas o en convivencia, ha llevado 
a cuestionar el papel de los roles tradicionales de 
género en la violencia durante el noviazgo y en las 
relaciones similares (Chung, 2005; Miller y Whi-
te, 2003). Tradicionalmente, la violencia de pareja 
ha sido examinada a la luz de dichos papeles de 
género, resaltándose cómo la dominación social y 
cultural del hombre sobre la mujer desempeña un 
papel decisivo en la probabilidad de que las mujeres 
sean víctimas de violencia por parte de su pareja (v. 
g., Bonino, 1999; Corsi, 1995; Guerrero y colabora-
dores, 2001; Stordeur y Stille, 1989), sustentándose 
dicho papel con las cifras marcadamente superiores 
de mujeres víctimas de violencia por parte de su 
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pareja (v. g., Krug et al., 2003). Desde este punto 
de vista, se tiende a asumir que la violencia de la 
mujer hacia el hombre obedece a una reacción de-
fensiva en contra de la violencia experimentada, 
de manera que se interpreta más como una forma 
de violencia reactiva que instrumental (Miller y 
White, 2003). 

Muñoz-Rivas y sus colegas (2007), en su es-
tudio ya reseñado, encontraron que las mujeres 
tendían a reportar, en mayor medida que los varo-
nes, que sus actos de violencia física se debían a 
que “Estaba furiosa y lo ataqué primero”, mientras 
que estos últimos tendían a informar más que las 
mujeres, que su pareja los había atacado primero 
y ellos habían respondido ante dicho ataque. Estos 
resultados desvirtúan la afirmación de que la vio-
lencia femenina en la pareja es fundamentalmente 
reactiva pero no instrumental, aunque señalan que 
las reacciones violentas de las mujeres tienen una 
mayor carga emocional.

Miller y White (2003) estudiaron la naturaleza, 
las circunstancias y los significados de la violencia 
en la pareja, entre 32 mujeres y 38 varones afro-
americanos de entre 12 y 19 años de edad, que vi-
vían en barrios de alta peligrosidad de Saint Louis, 
Missouri (Estados Unidos); estos adolescentes se 
consideraban en alto riesgo de delinquir o se en-
contraban envueltos en actividades delictivas. Por 
medio de entrevistas en profundidad, estos inves-
tigadores encontraron que los actos de violencia de 
los varones tendían a explicarse y justificarse por 
conductas de la mujer y como una forma de reafir-
mar el orden “natural” entre los géneros, mientras 
que los actos de violencia de las mujeres tendían a 
atribuirse a situaciones de infidelidad y frustración 
por el desapego emocional de su pareja y a caracte-
rizarse por un alto contenido emocional. 

Estos resultados señalan que la violencia mas-
culina podría favorecerse por actitudes y creencias 
tradicionales de género, y que la violencia femenina 
en la adolescencia entrañaría cierta instrumentali-
dad, en un círculo vicioso en el cual los varones son 
infieles y emocionalmente desapegados debido a 
las mismas expectativas de género, y las mujeres 
terminan utilizando actos de violencia como una 
alternativa que buscaría generar una mayor equidad 
dentro de la pareja.

Los resultados del ya reseñado estudio de Sears 
y sus colegas (2001), en el cual se halló una tenden-
cia hacia actitudes conservadoras sobre el rol de la 
mujer entre los varones que habían ejercido actos 
de maltrato físico, psicológico y sexual, pero no en-
tre las mujeres que habían cometido estos mismos 
tipos de actos, y en donde también se encontró que 
tanto los varones como las mujeres aceptaban el 
uso de la violencia en su pareja, señalan claramente 
que la violencia en las parejas jóvenes obedece, in-
distintamente del género, a un asunto instrumental, 
posiblemente mediado, en el caso de los varones, 
por una búsqueda de reafirmación de la masculini-
dad y, en el caso de las mujeres, por una búsqueda 
de equidad.

Aceptación y justificación de la violencia. Los 
estudios muestran que la probabilidad de ejecutar 
actos de maltrato hacia la pareja se incrementa 
claramente si tanto la víctima como el victimario 
aceptan su ejercicio como algo natural o posible en 
la relación de pareja (Smith et al., 2005; e. g., Carl-
son, 1990; Foshee et al., 1999). Los datos aportados 
por Carlson (1990), Fredland y sus colegas (2005), 
Kinsfogel y Grych (2004) y Sears y sus colegas 
(2007), muestran que esta aceptación de la violen-
cia depende no solo de haber presenciado violencia 
en la familia de origen, como ya se señaló, sino de 
la influencia y el conocimiento del uso de diferentes 
formas de maltrato por parte de pares conocidos, lo 
cual evidencia el importante papel que tiene la fa-
milia y el grupo de iguales como posibles modelos 
de aprendizaje y de legitimación de la violencia en 
las relaciones de pareja.

En los adolescentes y adultos jóvenes de bajos 
recursos económicos parece que una posible justi-
ficación de la violencia hacia la mujer radica en la 
reafirmación de los roles tradicionales de género, 
como se desprende de los datos ofrecidos por Miller 
y White (2003), ya comentados, y los proporcio-
nados por Barker y Loewenstein (1997), quienes 
encontraron una amplia aceptación del uso de la 
violencia hacia la mujer y creencias machistas entre 
127 adolescentes y adultos jóvenes de escasos re-
cursos de Río de Janeiro (Brasil). Los resultados del 
estudio de Miller y White (2003) y los de Muñoz-
Rivas y sus colegas (2007) coinciden en señalar la 
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influencia de emociones negativas como la ira en la 
ejecución de actos de agresión física o verbal hacia 
la pareja por parte de las mujeres victimarias, mien-
tras que la agresión como forma de reafirmación 
sería uno de los principales móviles de la agresión 
masculina en las parejas jóvenes involucradas en 
ese tipo de incidentes.

Exposición a violencia y victimización en la 
familia de origen. Una característica encontrada 
constantemente, tanto en víctimas como victima-
rios de violencia de pareja, es la experiencia de 
haber presenciado o haber sido víctima de violencia 
en la familia de origen (e. g., Fernández-Montalvo y 
Echeburúa, 1997; Klevens, 2001; Langhinrichsen-
Rohling, Neidig y Thorn, 1995; Matud et al., 2003; 
Rey, 2002; Rubiano, Hernández, Molina, Gutié-
rrez y Vejarano, 2003). Esta misma circunstancia 
también ha sido encontrada repetidamente entre 
las víctimas y victimarios de violencia en parejas 
jóvenes no convivientes (v. g., Ackard y Neumark-
Sztainer, 2002; Foshee, Bauman y Linder, 1999; 
Gagné, Lavoie y Hébert, 2005; Kinsfogel y Grych 
2004; Rich, Gidycz, Warkentin, Loh y Weiland, 
2005; Rivera-Rivera et al., en prensa; Sears et al., 
2007; Wolfe, Scott, Wekerle y Pittman, 2001; Yanes 
y González, 2000). 

Foshee y sus colegas (1999), por ejemplo, exa-
minaron un grupo de 1.965 estudiantes de octavo 
y noveno grado y encontraron una relación entre 
el ejercicio de dicha violencia y haber presenciado 
o haber sido objeto de violencia en su familia de 
origen, mediada, independientemente del género, 
por la aceptación de dicha violencia y un estilo 
agresivo de resolución de conflictos. Rivera-Rivera 
y sus colegas (en prensa), por su parte, encontraron 
que la experiencia de haber sido objeto de violencia 
intrafamiliar se asociaba tanto con la victimización 
como con la perpetración de violencia en la pare-
ja, tanto en los varones como en las mujeres, en 
la muestra de adolescentes mexicanos ya descrita. 

Wolfe y sus colegas (2001), a su vez, compara-
ron los y las adolescentes que habían sido objeto de 
malos tratos en su familia con aquellos(as) que no, 
en una muestra de 1.419 adolescentes vinculados 
a diez escuelas de secundaria de Ontario (Canadá). 
Los autores hallaron que las adolescentes maltra-

tadas tenían una probabilidad mayor de exhibir 
dificultades relacionadas con la ira, la depresión, 
la ansiedad y el estrés postraumático, así como 
un mayor riesgo de delincuencia violenta y no 
violenta y de portar armas furtivamente, mientras 
que los adolescentes de dicho grupo mostraron una 
mayor probabilidad de exhibir niveles clínicos de 
depresión, estrés postraumático y disociación y de 
presentar conductas amenazantes o maltrato físico 
hacia sus parejas.

Kinsfogel y Grych (2004), en la misma línea, 
evaluaron 391 adolescentes varones y mujeres entre 
los 14 y 18 años de edad, cuyos padres habían esta-
do en conflicto, encontrando que los adolescentes 
varones que habían presenciado mayor conflicto 
interparental veían con mayor naturalidad la agre-
sión en las relaciones románticas, tenían mayores 
dificultades para manejar la ira y creían que la vio-
lencia era común en las relaciones de pareja. Yanes 
y González (2000), por otro lado, dividieron a un 
grupo de 176 adolescentes (98 mujeres y 78 varo-
nes) en “tradicionales” y “menos tradicionales” y 
los compararon en sus teorías implícitas sobre el 
papel social y familiar de la mujer, encontrando 
que los primeros tendían a responsabilizar más a las 
mujeres en los conflictos de pareja. También halla-
ron que a medida que aumentaba el nivel de violen-
cia observado entre los padres, se incrementaba la 
responsabilidad que se atribuía a los dos miembros 
de la pareja en los conflictos, así como la frecuencia 
y la gravedad de dichos conflictos.

Rich y sus colegas (2005) realizaron un estudio 
longitudinal con 551 estudiantes universitarias de 
18 y 19 años de edad, vinculadas a una institución 
universitaria del medio oeste norteamericano, entre 
quienes examinaron la historia de violencia en la 
familia de origen, la presencia de trauma y depre-
sión y de dificultades interpersonales en la primera 
medición, y la victimización por parte de su pareja 
y otros variables psicológicas en la segunda medi-
ción (dos meses después). Los autores hallaron que 
los malos tratos tanto por parte del padre como de la 
madre predecían la victimización de violencia en la 
pareja y, en particular, que los problemas interper-
sonales y los malos tratos por parte de los padres 
predecían la victimización de tipo sexual.
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Carlson (1990), finalmente, comparó a un gru-
po de adolescentes varones y mujeres que habían 
presenciado violencia entre sus padres con otro que 
no, encontrando que los varones del primer grupo 
mostraban una mayor probabilidad de presentar 
pensamientos suicidas, huir y maltratar físicamen-
te a la madre, que los del segundo grupo, aunque 
no encontró diferencias sustanciales entre los dos 
grupos de mujeres. O’Keefe (1998) también exami-
nó las características de un grupo de adolescentes 
varones y mujeres que habían presenciado altos 
niveles de violencia entre sus padres, comparan-
do aquellos y aquellas que habían ejercido o sido 
objeto de violencia por parte de su pareja, con 
aquellos(as) que no. 

O’Keefe encontró que los varones que habían 
ejercido dicha forma de violencia diferían signifi-
cativamente de su grupo de comparación por tener 
un bajo nivel socioeconómico, haber presenciado 
violencia en la escuela o en la comunidad, aceptar 
la violencia en el noviazgo y tener baja autoesti-
ma. Los que habían sido objeto de violencia por 
parte de su pareja también tenían un bajo nivel so-
cioeconómico y aceptaban más la violencia en el 
noviazgo. Las mujeres que habían ejercido dicha 
forma de violencia, por su lado, se caracterizaron 
por haber presenciado violencia en la escuela o en 
la comunidad, tener un pobre desempeño esco-
lar y haber sido objeto de malos tratos infantiles, 
mientras que las que habían sido objeto de dicha 
violencia también se caracterizaban por tener un 
pobre desempeño escolar y haber sido objeto de 
malos tratos infantiles.

En resumen, estos estudios sustentan la utilidad 
de la teoría del aprendizaje social para comprender 
la transmisión intergeneracional de la violencia 
(Browne y Herbert, 1997), evidenciando que la 
experiencia de malos tratos en la familia de origen 
normaliza el uso de la violencia para resolver los 
conflictos de pareja (Matud, 2007) y se convierte 
en un factor de riesgo tanto para la perpetración 
como para la victimización de violencia en la ado-
lescencia y la juventud, junto con la aceptación de 
dicha violencia y el conocimiento de pares que han 
efectuado actos de esa naturaleza. 

Experiencias de violencia previas. Si un ado-
lescente ya ha sido víctima de violencia por parte de 
su pareja, es evidente que podría serlo nuevamente 
en una etapa posterior de su vida. Smith, White y 
Holland (2003) examinaron la relación entre haber 
sido objeto de ataques físicos y sexuales durante 
los años de universidad y haber sido objeto de 
malos tratos en: a) la infancia (v. g., abuso sexual, 
malos tratos físicos por parte de los padres o haber 
presenciado violencia entre los padres), y b) en la 
adolescencia (v. g., ataques físicos por parte de  
la pareja). Para ello reclutaron a 1.569 estudiantes 
universitarias de Carolina del Norte (Estados Uni-
dos), que comenzaron a estudiar en la universidad 
a los 18 ó 19 años de edad y a quienes se les hizo 
un seguimiento durante los cuatro años de estudios 
universitarios. 

Los autores hallaron que las mujeres maltrata-
das físicamente por su pareja en la adolescencia 
tenían una mayor probabilidad de ser objeto de 
ataques físicos o sexuales por alguna pareja duran-
te los años universitarios. También hallaron que, 
en cualquiera de los cuatro años universitarios, la 
probabilidad de ser objeto de un ataque sexual era 
mayor si en el mismo año las participantes habían 
sido objeto de un ataque físico. Además, el riesgo 
de ser víctima nuevamente de violencia física en 
cualquiera de los años universitarios era mayor si 
ya se había tenido dicha experiencia antes.

Smith y sus colegas (2003) también encontraron 
que la victimización en la adolescencia predecía 
más los ataques físicos o sexuales durante los años 
universitarios que la victimización en la infancia, lo 
cual señala que las experiencias previas de violen-
cia de pareja influyen más en la revictimización que 
las experiencias de maltrato en la familia de origen 
y otros experiencias de violencia de la infancia. De 
manera similar, Gagné, Lavoie y Hébert (2005) 
hallaron que los factores que se asociaban consis-
tentemente con el hecho de haber sido víctima de 
violencia física, psicológica o sexual por parte de la  
pareja, entre 622 adolescentes mujeres de grados 
décimo y undécimo vinculadas a cinco colegios de 
niveles socioeconómicos medio y bajo de Montreal 
y Québec (Canadá), eran las experiencias previas 
con este tipo de violencia, el acoso sexual por parte 
de pares en la institución educativa y estar relacio-
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nadas con pares que habían sido víctimas o victima-
rios de dicha forma de violencia. Los malos tratos 
por parte de los padres, la exposición a violencia 
entre los padres y haber sido objeto de abuso sexual 
dentro o fuera de la familia, no mostraron la misma 
consistencia que estos factores. 

Foshee, Benefield, Ennett, Bauman y Suchin-
dran (2004) estudiaron la victimización y croni-
cidad de la violencia física grave, en un estudio 
longitudinal de cuatro o cinco años, en el que par-
ticiparon 1.291 adolescentes varones y mujeres de 
grados octavo y noveno de un condado de Carolina 
del Norte. Los investigadores hallaron que, en el 
caso de los varones, los factores que se asociaban 
con dicha victimización eran el haber sido maltra-
tado físicamente por un adulto, la baja autoestima 
y haber estado involucrado en una pelea física, 
mientras que en las mujeres solo se asociaba el 
primero de estos factores. Los factores que se rela-
cionaban con la victimización crónica de violencia 
de pareja eran, en el caso de los varones, el contar 
con un amigo que había sido víctima de violencia 
de pareja, el consumo de bebidas alcohólicas y la 
raza blanca, mientras que en el caso de las mujeres 
el único factor asociado fue el tener una familia de 
padre único.

Problemáticas asociadas
Los estudios en los cuales se han evaluado las difi-
cultades de salud física y mental de los victimarios 
de violencia hacia la pareja en la adolescencia o la 
juventud, han encontrado que las principales pro-
blemáticas de ese tipo son el uso o abuso de sus-
tancias psicoactivas, la conducta sexual de riesgo 
y diferentes problemas de conducta externalizante 
(v. g., peleas, ser miembro de una pandilla, etc.). 
Rivera-Rivera y sus colegas (en prensa), por ejem-
plo, encontraron que los victimarios de esta forma 
de violencia se caracterizaban frecuentemente por 
haber consumido drogas ilegales, pertenecer a una 
pandilla y haber tenido dos o más parejas en su 
historia sexual. 

Las adolescentes, en particular, tendían a tener 
una edad mayor y a consumir bebidas alcohóli-
cas. Chase, Treboux y O’Leary (2002), asimismo, 
compararon un grupo de adolescentes en riesgo de 
ejercer dicho tipo de violencia con otro sin dicho 

riesgo, descubriendo que los varones del primer 
grupo habían ejercido actos de violencia hacia su 
última pareja con mayor probabilidad que los del 
segundo grupo y tenían una mayor probabilidad 
de haber consumido marihuana en el último año; 
también presentaban más conductas externalizan-
tes, en comparación con el segundo grupo. Por su 
parte, las adolescentes del primer grupo exhibían 
un porcentaje mayor de conductas internalizantes 
y sus padres habían ejercido un menor grado de su-
pervisión y control sobre ellas, que las adolescentes 
del segundo grupo. 

Las adolescentes víctimas de violencia por parte 
de su pareja, por otro lado, comúnmente presentan 
conductas sexuales riesgosas, abuso de sustan-
cias, embarazo, intentos de suicidio y conductas 
inapropiadas para controlar su peso corporal (v. g., 
uso de laxantes, inducción de vómito, etc., Matud, 
2007). El estudio ya reseñado de los Centros para 
la Prevención y el Control de la Enfermedad de 
Estados Unidos (Centers for Disease Control and 
Prevention, 2006), así como los de Howard y Wang 
(2003), Kreiter, Krowchuk, Woods, Sinal, Lawless 
y Durant (1999) y Silverman y sus colegas (2001), 
encontraron, efectivamente, que dichas adoles-
centes tenían una mayor probabilidad de consumir 
sustancias ilegales, tener intentos de suicidio y 
presentar conductas sexuales de riesgo. 

Rivera-Rivera y sus colegas (en prensa), por su 
parte, encontraron que las adolescentes víctimas 
de esta forma de violencia tendían a tener una edad 
mayor y a consumir bebidas alcohólicas, mientras 
que Roberts, Auinger y Klein (2005), examinando 
los datos proporcionados por 973 adolescentes 
sexualmente activas que tenían o habían tenido una 
pareja íntima en los últimos 18 meses, hallaron que 
aquellas que habían sido objeto de malos tratos ver-
bales (v. g., insultos en público, amenazas), tenían 
una mayor probabilidad de que en su última rela-
ción sexual su pareja no hubiere utilizado preser-
vativo. Las adolescentes que habían sido víctimas 
de actos de violencia física leve (v. g., lanzar cosas, 
empujones, apretones), además, informaron con 
mayor frecuencia haber estado en embarazo.

Son pocos los estudios sobre las conductas de 
riesgo para la salud más frecuentes entre los ado-
lescentes víctimas de violencia de pareja, aunque 



Avances en Psicología Latinoamericana/Bogotá (Colombia)/Vol. 26(2)/pp. 227-241/2008/ISSN1794-4724 < 237

Prevalencia, factores de riesgo y problemáticas asociadas con la violencia en el noviazgo <

se pueden mencionar las relaciones sexuales, los in-
tentos de suicidio, los episodios de ingesta excedida 
de bebidas alcohólicas y las peleas físicas (Centers 
for Disease Control and Prevention, 2006; Rivera-
Rivera et al., en prensa). Ackard y Neumark-Sztai-
ner (2002) estudiaron la relación entre haber sido 
víctima de violencia de pareja y de violación, con 
un conjunto de dificultades y conductas de riesgo 
para la salud, con base en los datos proporcionados 
por 81.247 estudiantes de noveno a duodécimo gra-
do de las escuelas públicas de Minnesota (Estados 
Unidos), 40.301 varones y 40.946 mujeres en total. 
Los investigadores encontraron que los y las estu-
diantes que habían sido objeto de esas dos formas 
de violencia, tenían una mayor probabilidad de re-
currir a conductas inapropiadas para el control del 
peso (v. g., uso de laxativos, vómito y pastillas para 
hacer dieta), así como más pensamientos e intentos 
suicidas y puntuaciones más bajas en medidas de 
autoestima y bienestar emocional.

Conclusiones

Evidentemente, las cifras de prevalencia de la 
violencia en las parejas de adolescentes y adultos 
jóvenes que son novios o que simplemente salen, 
así como las múltiples dificultades de salud física 
y mental encontradas tanto en los victimarios co-
mo en las víctimas de dicha violencia, señalan que 
esta es una problemática que merece mayor aten-
ción y que su relevancia debería ser parecida a la 
de la violencia marital. Los datos de los estudios 
que muestran que las víctimas de dicha violencia 
tienden a la revictimización, señalan claramente 
que dichos adolescentes y jóvenes adultos serán los 
adultos victimizados por su pareja durante el ma-
trimonio o la convivencia, por lo que deberían ser 
objeto de campañas de identificación y prevención 
de la violencia de pareja, junto con los victimarios. 
Es importante destacar, en ese sentido, que si bien 
se ha considerado que la violencia en el noviazgo 
podría predecir la violencia durante la convivencia 
(Browne y Herbert, 1997; Rodríguez, Antuña y Ro-
dríguez, 2001; Sarquis, 1995), no existen estudios 
retrospectivos o de tipo longitudinal que confirmen 
esta relación.

Los estudios que se han centrado en determinar 
las dificultades de salud que podrían estar relacio-
nadas con esta forma de violencia, han encontra-
do, por otra parte, varios tipos de problemáticas 
comunes tanto para las víctimas como para los 
victimarios de la misma (v. g., consumo abusivo de 
bebidas alcohólicas, ingesta de drogas, conductas 
sexuales riesgosas), lo que indica que tanto unos 
como otros son expuestos a los mismos factores 
de riesgo, independientemente de su papel en los 
actos agresivos. La investigación sobre los factores 
de riesgo ha mostrado, en general, una comunalidad 
en dichos factores de riesgo, que hace difícil elabo-
rar un perfil diferencial, tal como lo han sugerido 
Lewis y Fremouw (2001).

En el caso de los y las adolescentes en riesgo de 
ejercer actos de violencia hacia su pareja, la eviden-
cia encontrada permite elaborar un perfil preliminar 
que incluye los siguientes factores de riesgo: ob-
servación de violencia entre los padres, haber sido 
víctima de malos tratos en la familia de origen o 
en otros entornos, tener conocidos que han ejercido 
esta forma de violencia, aceptación y justificación 
de actitudes o conductas agresivas en la pareja y 
un estilo agresivo de resolución de conflictos. Es 
evidente que las experiencias de violencia en la 
familia de origen y en otros entornos importantes 
para el individuo (v. g., escuela, comunidad), así 
como el conocimiento del ejercicio de actos agresi-
vos entre pares conocidos, constituyen modelos de 
aprendizaje y de respaldo cultural para que dichos 
adolescentes se conviertan en victimarios de vio-
lencia hacia su pareja (véase la figura 1). 

Debido a que las diferencias en las tasas de 
prevalencia por sexo de esta forma de violencia 
no son tan sustanciales como las de violencia en 
parejas casadas o conviviendo, se hace necesario 
profundizar en las expectativas y roles de género 
tanto de las víctimas como de los victimarios de la 
misma. Si bien parece que los roles tradicionales 
de género desempeñan un papel importante en la 
realización de actos violentos por parte de los varo-
nes, de manera similar a los varones casados (véase, 
por ejemplo, Duarte, Rodríguez y Rey, 2003), en el 
caso de las mujeres no resultan claros los factores 
culturales y contextuales que conllevan el ejercicio 
de actos de violencia hacia su pareja, si bien esta-
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rían mediadas por una fuerte respuesta emocional 
ante situaciones de inequidad dentro de la pareja 
(v.g., por infidelidad del compañero, etc.). La vio-
lencia entre parejas jóvenes de gays, lesbianas y 
bisexuales representa un gran reto en ese sentido, 
si se asume que los roles de género operan en estas 
personas de una manera distinta. Se debe destacar, 
en todo caso, que no existe mucha información 
sobre la violencia de pareja en personas con estas 
orientaciones sexuales.

Por otra parte, si bien existen varios avances en 
relación con las posibles consecuencias psicológi-
cas y psicopatológicas de dicha violencia, es extra-
ño que no se cuente con estudios sobre la prevalen-
cia en dicha población, de los desordenes mentales 
contemplados en el Eje I del Manual Diagnóstico y 
Estadístico de los Trastornos Mentales de la Aso-
ciación Psiquiátrica Americana (2002). Debido a la 
presencia frecuente de conductas inapropiadas para 
el control del peso en las víctimas de dicha forma de 

violencia, es de prever una frecuencia significativa 
de adolescentes con trastornos alimentarios dentro 
de la misma, así como con desordenes del estado de 
ánimo, disociativos y de ansiedad. Es importante 
destacar, en ese sentido, la falta de estudios longitu-
dinales que den cuenta de las consecuencias psico-
lógicas y psicopatológicas de dicha violencia.

Finalmente, vale la pena resaltar la aparente 
ausencia de investigaciones en las que se dé cuenta 
de las características de los adolescentes y adultos 
jóvenes que ejercen y han sido víctimas de vio-
lencia por parte de su pareja, ya que generalmente 
los estudios discriminan a los participantes cate-
góricamente como víctimas o victimarios. Estos 
estudios ayudarían a incrementar decididamente 
los conocimientos sobre los factores individuales, 
familiares, sociales y situacionales que conducen 
a la perpetración y/o victimización por esta forma 
de violencia.

Infancia Adolescencia

(Familia de origen y entorno inmediato) (Pares)

- Haber sido objeto de malos tratos físicos 
por parte de los padres

- Haber presenciado violencia entre los padres 
Abuso sexual

- Aceptación y justificación del uso de la 
violencia en la pareja

- Estilo agresivo de resolución de conflictos

- Uso de violencia en la pareja por 
parte de pares conocidos

Agresión física, verbal o 
sexual hacia la pareja

- Experiencias de violencia (haber 
estado involucrado en peleas, haber 
sido objeto de agresiones previamente)

Fuente: elaboración propia
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